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¡Por favor, no empujéis! 
  

—Mire usted, señor Cura, nosotros veni- 
mos porque nos queremos Casar. 
—¡Ah!, está bien; entonces prepararemos 

los papeles. E 
—Pero el caso es que nos queremos casar 

pronto ¿sabe usted? 

—Yo, ¿qué voy a saber si vosotros no me 

lo decís? Pero, bueno, ¿habéis echado ya 
las publicaciones?, porque esas llevan tres 

domingos. y 
—Pues no, de esc no hemos pensado 

nada. 
—Y qué tai va la doctrina, porque te- 

néis que estudiar el Catecismo y después 

os he de examinar. . 

—Mire usted, señor Cura... De eso esté 

usted tranquilo, porque nosotros somos 
buenos eristianos; éste fué monaguillo en 
su pueblo: y en mi casa, ¡si viera usted mi 
abuela que buena era y cuanto rezaba la 

pobre!... 
—Y después hay que hacer la toma de 

dichos, y traer las partidas, y arreglar los 

demas papeles, y... 

—¡Eso ya lo hará usted! 

—Y después hay que llevar todos los pa- 

peles arreglados al Obispado para. que nos 
den el permiso. , 
—El caso es que ya lo tenemos todo arre- 

glado para el día veinte, ¿sabe usted? 
—Pues, el caso es que no tenéis nada 

arreglado y estamos ya a ocho y venís hoy 

por vez primera. 

—Pero es que, ¡fíjese usted!, ya tenemos 

hasta las invitaciones hechas para ese día, 

a las cuatro y treinta y siete minutos de 

la tarde. ¡Qué trastorno más grande? 

—Oye ¿cuánto tiempo hace que sois no- 

vios? 

—Pues, mire usted, si le he de decir la 

verdad... así novios, lo que se dice novios... 

hace siete u ocho años. 
—i¡Eso es! Y al eabo de siete u ocho años 

venís empujando y con prisas... 

¡Novios, por favor!, no vengáis a última 

hora... tomad las cosas con tiempo. Mejor 
es que os sobre un mes. antes que os falte 
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¿Indignarse soto? 

Hace pocos días en la Gran Vía madri- 
leña un oficial de Aviación se sintió repen- 
tinamente malherido, y tanto que llevado 
rápidamente a una clínica hubieron de 
extirparle un ojo enseguida. 

¿Qué había pasado? ¿Quién le había he- 
rido? ¿Cómo había podido suceder? 

El desde luego no lo supo decir y la Po- 
licía anda de cabeza tras de averiguarlo. 
¿Acto de gamberrismo? ¿Imprudencias de 
juegos? 

Parece que al fin el misterio se aclara 
por casos similares, que hasta ahora habian 
quedado ocultos...: ¡juego de niños! 

Diversas Cartas publicadas en la prensa 
hablan de escopetas de aire comprimido. 
Y se indignan tremendamente. Bien. Nos- 

otros también nos indignamos con todo es- 
to ¿como no?; pero, no sólo por esto ni 

tampoco: ahora... , 
Hay descuidos bastante más transcen- 

dentales y dañinos que el dejar en manos 
de los niños algunos juguetes. 

Ciertas lecturas, algunas películas, aque- 
lla diversión, esa amistad, los quioscos de 
novelas y periódicos, algunos juegos y ex- 
cursiones. 

Se alarman padres y autoridades por las 
consecuencias de una escopeta de aire... 
¿Quién se alarma por todas esas bombas que 

están haciendo diana de continuo en el 
alma de Jos niños? ¿Qué remedios ponen 
para evitar esos tremendos daños? 

No es difícil, aquí, fuera de aquí, el ver 
niños en salas que la ley prohibe... Ni lo 
es el verlos leyendo cosas inconvenientes. 

Ni tampoco el saber su paso por ciertas 

casas. 
Y no perdamos de vista, tampoco, la in- 

consciente imprudencia con que, a veces, 
se halagan las incipientes pasiones del ni- 
ño..., su vanidad... su atrevimiento..., el 
decscaro... 

¡Dios mío, cuantas armas peligrosas en 
manos de los niños! ¿Qué será de ellos 
mañana? 

¡Pobrecitos! Y pensar que de esto nadie 
se alarma... 
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MES DE SEPTIEMBRE 

Bautizos.—Carlos de Nicolás Galache, hi- 

jo de Román y Angela; Carlos y Carmen 

Fernández Martín, de Marcelino y Carmen; 

Ana M. Hernández Castro, de José y Ana; 

J. Antonio Baeza Galán, de José y Luisa; 

Luis Martínez Agudo, de Argimiro e Hi- 

laria; Antonio del Pozo Fernández, de Ma- 

riano y Mercedes; Pilar Alonso Vega, de Lo- 

renzo y Julia; Ramón López Campos, de 

Apolinar y Juliana; Pedro López Ugena, de 

Pedro y Anastasia; Rosa Sánchez Galán, de 

Olegario y Meuarda; Petra Rama Bachi- 

ller, de Jesús y Araceli; Inés García Lo- 

rente, de Justo y Basilia; Luis An. Berro- 

cal Cubero, de Manuel y Ascensión; Angel 

Nieto Jaime, de Antonio y Vireilia; Santos 

Crespo Gómez, de Juan y Florentina; Ro- 

sario Fuentes Menéndez, de Florencio y Ma- 

tilde; Javier Fernández Casas, de Gregorio 

y Victoria; Jesús Ocaña Zapatero, de Ci- 

priano y María; Román Barbero Fernán- 

dez, de Román y Remedios; M. Isabel Ro- 

dríguez Martín, de Manuel y Juliana; Víc- 

tor Valdeolivas García, de Jesús y Carmen; 

Norberto Otero López, de Norberto y Asun- 

ción; Mercedes Gómez Inaraja, de Antonio 

y Luisa. 

Se han casado y velado.—Manuel Fer- 

nández con Francisca Torres, Fernando Al- 

sina con María Luisa Gutiérrez, Valentín 

Regadera con Soledad Labrado, J. Luis de 

Vargas con Concepción Tur, Saturnino Ga- 

rrote con Angeles Aparicio, Jacinto Soria 

con Soledad Cabrera, Martín Plaza con 

Leónides Pérez, Julio Muñoz con Luisa Val- 

tierra, Angel Jiménez con Bernarda Guz- 

mán, Vicente Garrido con Rosario Lucas, 

Luis Campillo con Aurelia Fernández, Gon- 

zalo Rodríguez con Concepción Caballero, 

Luciano Sanz con Josefa González. Angel 

Butragueño con Teófila Romero. (Estos del 
mes de junio.) 

Fallecimientos. — Eugenio Blanco, María 

Mazorra y Juan Martin. 
Nota.—En el próximo ¡LUCEAT! vendrán 

los datos del mes de octubre y así nos pon- 

dremos ya al corriente antes de terminar 

el año. 

Una pregunta.—¿Por qué muchas perso- 

nas interesadas darán tan poca importan- 

cia a estos datos? No olviden que ahora un 

error o una omisión tienen muy fácil arre- 

glo; en cambio, no lo tendrán tanto cuan- 

do ya el chico sea mayor... 

  

El Domund ha tenido este año las acos- 

tumbradas notas simpáticas de los ante- 

riores: colectas en las iglesias, donativos 

particulares, entusiasmo en escuelas y Cco- 

legios, y huchas, muchas huchas, por las 

calles, con lo que se pone la nota típica 

de este día. Con lo que se han obtenido va- 

rios resultados. Primero, una intensa lla- 

mada a la reflexión del pueblo cristiano pa- 

ra que piense en este gran problema que 

tanto le toca. ¡Hay millones de almas que 

aún no son de Cristo! 

El segundo resultado ha sido un aumen- 

to (no muy grande, a la verdad) en la can- 

tidad recogida en relación al año anterior. 

Contamos, naturalmente, con que la acos- 

tumbrada sesión de cine no sea floja... 

San Rafael tuvo su triduo y su misa so- 

lemne el día de la fiesta, Hacemos por hon- 

rarle y porque los demás también le hon- 

ren, como aconseja el Ripalda, y nos ha- 

cemos la ilusión de que algo se irá con- 

siguiendo. 

Que la fiesta de Cristo Rey no sea más 

vivida por el pueblo no deja. de ser pena; 

es verdad que las comuniones fueron nu- 

merosas, gracias a la Acción Católica prin- 

cipalmente, pero hay que aspirar a algo 

más, 

La tarde de Todos 'los Santos es ya clá- 

sica en nuestros cementerios. Pero nota- 

mos que son muchos, ¡demasiados!, los que 
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alí van «de paseo»..., y eso ya es otra cosa, 

Al cementerio, y más en esa. tarde, no es 

precisamente lo más oportuno ir solamente 

a pasear... También hace falta que se «me- 

ta» una oración por los difuntos... y que 

pensemos un poco en nuestro viaje, en el 

«otro viaje» nuestro. 

Las comuniones de los primeros viernes 

están aumentando en tal manera, que ha 

sido necesario extenderse a los primeros 

sábados (sobre todo entre los niños), para 

así poder atender provechosamente a to- 

dos. Y lo mismo se hace con los enfermos 

e impedidos. que también son más nume- 

rosos los que en estos días van acostum- 

brándose a comulgar. 

Bueno será advertir que seguimos espe- 

rando las fotos de la peregrinación de Fá- 

tima, para ver si alguna viene más com- 

pleta que las ya vistas y publicarla en esta 

Hoja Parroquial, como recuerdo. No hay que 

ser maliciosos pensando otra cosa, ¿eb? 

  

  

A PROPOSITO DEL DOMUND 

  

Un Ntisionerzo de Getafe 

(Continuación.) 

Unas bodas 

de plata sacerdoteles... ¡Cosa grande, de 

verdad! Día memorable para quien se da 

cuenta de toda la grandeza de su sacer- 

docio y de la inmensa fortuna de las nueve 

mil misas celebradas. ¡Nueve mil estupen- 

dos y magníficos milagros. en sus manos!... 

Por eso se suele celebrar y se alegran y 

hacen fiestas los amigos y hasta los cris- 

tianos todos... Pero eso es aquí, en España, 

porque en el Japón, el P. Herreros «lo ce- 

lebró muy solo, pero con consuelos muy in- 

timos. Nadie vino a verme, nadie me ha 

escrito en el Japón de esto. Jesús lo sabe. 

Eso basta». Nadie crea que le pesa, sin em- 

bargo, al misionero esta soledad de los su- 
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yos...; con eso ya contaba él. ¡Son gajes del 

oficio! «Jesús lo sabe. Eso basta.» ¡Qué lee- 

ción más maravillosa! 

Agradecimiento y encargo 

Por entonces le llegaron de Getafe al- 
gunas felicitaciones y limosnas para bau-' 

tizos y con ellas el recuerdo y las oraciones 

de sus paisanos, y mirad la hermosa carta 

que entonces mandó: 

<Queridísimos paisanos: He sabido el re- 

cuerdo que habéis tenido en vuestros cora- 

zones de estos japoneses y de su misionero 

el Padre Herreros. Sólo ese recuerdo paga 

nuestros modestos trabajos para convertir 

a los japoneses a la verdadera fe, y por eso 

os lo agradezco de todo corazón. 

Pero además he sabido que haciendo nu- 

merosos sacrificios por estos pobrecitos pa- 

ganos habéis ayudado con vuestras limos- 

nas a los gastos de esta misión. El fruto 

de vuestras oraciones y sacrificios lo veréis 

en el cielo. Pero este paisano vuestro lo 

ve ya de antemano en esta pequeñísima 

iglesia, puesto que ayer, Domingo de Re- 

surrección (la carta tiene ¡echa de 27 mar- 

zO), tuve el consuelo inmenso de bautizar 

a un buen número de jóvenes, en su ma- 

yoría universitarios, chicos y chicas. 

El nombre que recibieron fué el que ha- 

béis impuesto vosotros; así se lo dije ex- 

presamente a cada uno de ellos, y les dije 

que tenían que rezar por vosotros. 

Ya podéis, pues, queridísimos paisanos, 

estar contentos de que vuestras oraciones 

y limosnas están produciendo gran fruto 

espiritual en este Japón que suspira por la 

verdad y hay pocos que se la enseñen. 

Todos los días pide a Dios por vosotros 

en la santa misa vuestro paisano, 

José Herreros.» 

Por mi gusto, yo terminaría aquí y me 

quedaría a solas, tan a gusto, saboreando 

ciertas frases y estimulándome con ellas; 

pero ¡cómo dejar sin contestación una car- 

ta asíl Va mi contestación, pues, y ahora 

sí que acabo aquí estas notas de actualidad 

misional. 

«Rvdo. P. José Herreros. Onoda. Japón. 

¿Verdad que sí nos conocemos? «Congre- 

gavit nos in unum Christi amor!» Nos co- 

nocemos, y con anhelos de hermano en 

Cristo Sacerdote y con la autoridad que



  

me da el ser cura. de su pueblo (un poco 

distante de aquel venerable don Marcos Cá- 

diz, ¿verdad?), beso su mano doblemente 

ungida por la unción del Sacramento y de 

la Misión, con ansias sincerísimas de que 

ello sea expresión, en sus bodas sacerdota- 

les, de felices augurios, tanto más venturo- 

sos y cálidos cuanto van de retrasados. 

Este Getafe de noy apenas se parece ya 

al de sus años mozos que usted añora en 

sus Cartas. ¡Ha crecido tanto! Estoy segu- 

ro, sin embargo, que llevaré consuelo gran- 

de a su corazón de misionero diciéndole que 

hoy Getaíe da abundante cosecha al ser- 

vicio divino, siendo muchas las almas con- 

sagradas al Señor en el sacerdocio, y en 

los claustros y hasta en las misiones. ¡De- 

mos gracias a Dios por esta verdadera gran- 

deza de este Getafe al que usted y yo tan- 

to queremos! 

Siga acordándose en sus oraciones de su 

pueblo y de este hermano de sacerdocio y 

de afectivo paisanaje, 

Rafael Pazos Pria.» 

  

  

ESPIGANDO 

fo que se tee 

Lord Carnegie es unc de los nobles se- 

ñores ingleses que a sus veinticinco años, 

y a pesar de heredar el ducado de Fife, ha 

recibido unas estupendas calabazas, que- le 

ha dado la estrella del «ballet» Marie Dra- 

ge, de veintitrés años, ¿Por qué habrá sido? 

Y a los periodistas que se lo preguntan les 

dijo: / 

——Prefiero que mis hijos sean católicos an- 

tes que condes o duques. 

Tomen nota tantas jovencitas, que no 

reparan en cosas de éstas con tal de «pes- 

car O Cazar»... 

o 
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Clara Lamore es campeona yanqui de na- 

tación, con 19 grandes premios, cinco titu- 

los nacionales, 13 títulos de Nueva Ingla- 

terra, representante de Estados Unidos en 

la Olimpíada de Londres. Pues ahora re- 

sulta que Clara Lamore ha ganado otro 

trofeo más asombroso y envidiable: se ha 

  

  

  

  

Santa Misa.—Días laborables, a las siete, 
ocho y nueve. Días festivos de la Iglesia: 
a las seis y media, ocho y media, diez y 
cuarto y doce. 

En La Alhóndiga, todos los días de fiesta 
de la Iglesia hay misa a las nueve y media. 

Todas las tardes, a las siete y cuarto, 
en la Parroquia, solemne Ejercicio de Ani- 
mas y Santo Rosario. 

Día 17.—La Junta de Hijas de María ten- 

drá reunión después del Rosario, en la sa- 
cristía. 

Día. 26.—La Adoración Nocturna celebra- 
rá su vigilia mensual reglamentaria 2 las 
diez y media de la noche. 

Día 30.—Hoy empieza la novena en ho- 
nor de la Inmaculada y Purísima Concep- 
ción de la Virgen María. 

Coadjutor de semana.—Del 6 al 13, don 
Rafael Fuentes, en calle Argentina, núme- 

ro 4, piso principal. Del 13 al 20, don Fran- 

cisco de la. Flor, en Lisboa, 8, principal. 
Despacho parroquial.—Para facilitar a los 

feligreses toda. clase de asuntos o consultas, 
así como para bautizos y matrimonios, el 
señor Cura está a la disposición de todos 
en la Parroquia, por las mañanas, de siete 
á nueve y media, y por la tarde, desde una 
hora antes del Rosario. Los domingos, toda 

la mañana, desde las seis hasta las doce. 
Siempre en la Parroquia. 

Bulas.—Por ser ya necesario entregar la 

liquidación de las bulas de este año, nos 
parece conveniente dar un último aviso por 
si alguno hay que todavía no haya tomado 

la santa bula y tenga intención de hacerlo. 

  

  

hecho monja en el Instituto de Nuestra Se- 

ñora del Cenáculo. 

¡Vaya campeona! ¡Esto sí que es «estar 

en forma»! 

  

Edith Sitwell es una de las primerísimas 

escritoras inglesas y magnífica poetisa. que 

está condecorada con la más honrosa dis- 

tinción de la Gran Bretaña. 

Esta distinguida mujer acaba de escribir 

la mejor obra de su vida: se ha conver- 

tido al catolicismo. 

(De «Sipe».) 

  

Gráficas Yagúes.—Madrid 
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